
 

 

La Lola es un personaje que forma parte de la mitología de una amplia zona 

geográfica, pues su leyenda se registra en Antofagasta, Santiago, O'Higgins y 

Colchagua. 

En la provincia de Antofagasta, en la época de los descubrimientos, fue muy conocida 

una bella mujer llamada Lola. Su padre vivía para cuidar a su hija y distanciarla de sus 

enamorados. 

La Lola sembraba ilusiones y desengaños en los hombres, y mucha envidia entre las 

mujeres. Un día conoció a un hombre del que se enamoró, pero él amaba a otra mujer; 

ella, al sentirse desplazada, se transformó en una terrible celosa. Fue así como, una 

noche, se dirigió descalza y silenciosa a la habitación donde dormía el hombre y lo 

mató con un puñal. Después huyó a los cerros dando gritos y alaridos. Al tiempo 

regresó al poblado, víctima de la locura, solo sabiendo reír, hasta que murió. Desde 

entonces la Lola y su espíritu vengativo recorren los cerros. 

 

Los brujos de Salamanca 

Se dice que en una cueva de Salamanca, donde se aprende el arte de la brujería, viven 

las almas de los brujos fallecidos, quienes les entregan poderes a los que se inician en 

este arte. Esta cueva tiene varias entradas y están cuidadas por culebrones. 

Además, en este lugar se rinde homenaje a Satanás, se efectúan misas negras y se 

realizan las confesiones de brujos y brujas. Solo una palabra religiosa o la señal de la 

cruz puede disolver, rápidamente, una asamblea, y al canto del gallo, los brujos 

vuelven a sus casas escurriéndose por la chimenea, por el ojo de la cerradura o por 

alguna rendija. 

Cada cierto tiempo, en la cueva se organizan fiestas a las que asisten los maestros. En 

ellas se usan servicios de oro y plata, pero ninguna de estas piezas puede ser sacada 

de la guarida, ya que en el exterior se convertirá en algo de poco valor. Cuentan que un 

brujo invitó a un joven a la cueva mientras se realizaba allí una fi esta y cuando nadie 

lo veía, este escondió una cuchara de plata en su bolsillo. 

En ese momento, vio que una niña se le acercaba, perdió el sentido y despertó en la 

plaza del pueblo. Rápidamente se llevó la mano al bolsillo buscando la pieza robada, 

pero sólo encontró una bolita, sin ningún valor, de las que usan los niños para jugar. 


